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Haile Gebrselassie pulverizó el pasado 30 de septiembre, en Berlín, el récord mundial de la mítica distancia de maratón. El etíope paró el cronómetro en unos estratosféricos 2h 04:26, una marca 29 segundos inferior al anterior récord, 2h 04:55, que estaba en los pies del habitual rival y amigo de Gebre, el sargento keniano Paul Tergat.

«Hola Paul, lo siento», respondió al otro lado del teléfono, a los diez minutos de dejar en Berlín el récord del mundo de maratón en 2:04:26, Haile Gebrselassie recibió la felicitación de Paul Tergat, el hombre que presentaba el mejor registro en los 42,195 kilómetros desde 2003, gesta lograda también en la capital de la vieja República Democrática Alemana. 

El gesto de cordialidad del extraordinario atleta etíope viene de una larga y magnífica relación entre ambos. Tal vez la carrera de Gebre no habría sido la misma sin un adversario de la categoría del keniano, un estímulo permanente, incluso ahora, cuando ambos hace ya tiempo que abandonaron la pista.
Si nos detenemos un instante a considerar qué significa correr 42.195 metros en 2 horas 4 minutos y 26 segundos, empezaremos a darnos cuenta de la dimensión de la gesta. No es ni más ni menos que correr cada kilómetro a menos de 3 minutos. En concreto a 2 minutos 57 segundos y así los cuarenta y dos y pico de que consta la prueba. Echando otras sencillas cuentas, se trata marcar una velocidad de 20,34 Km. por hora o lo que es lo mismo batir a una zancada de 5,65 metros cada segundo… Simplemente os invito a que intentéis correr un solo kilómetro a esa velocidad; aunque honestamente no sé si personalmente sería capaz de llegar a completar los primeros 500 metros.
Berlín ha contemplado ya cuatro récords del mundo en la última década, con una temperatura que osciló entre los 13 y los 16 grados, un poco de viento y algunas nubes contenidas, logró el objetivo que se había planteado desde su debut en la distancia, en Londres, el 14 de abril de 2002. Entonces finalizó tercero, en una de los mejores maratones de la historia, con Khannouchi batiendo su propio récord mundial y Tergat, segundo, ambos por debajo de 2:06. El hoy plusmarquista mundial firmó entonces 2:06.35, marca que sin duda auguraba un más que notable porvenir. 

El pasado año venció con 2:05.56, lejos de superar el reto después de pinchar en los últimos seis kilómetros por el exceso de viento.  Sin embargo durante esta última edición, todos los pasos apuntaban hacia el éxito. Selló el 5.000 en 14.43, ya sólo acompañado por las cinco liebres. Pasó los diez kilómetros 32 segundos por debajo del registro de Tergat. Vio el reloj en 1:02:28 en el medio maratón, frente a los 1:03:01 del keniano. Los 30 kilómetros insinuaron que tal vez Gebre y sus secuaces habían imprimido un ritmo exagerado. El desenlace se estimaba entonces en 2:05. Ya sólo con tres de sus cinco lanzadores,; pero puso nuevamente las agujas del crono en su sitio, entrando en el 35 en 1:43.38, de nuevo con pautas de récord mundial.  En ese punto es donde afirma el atleta que se sintió campeón, donde falló en la pasada edición. 

El maratón capitaliza las inquietudes de Gebrselassie desde el Mundial de París 2003, cuando Kenenisa Bekele, en quien es fácil reconocer a su legítimo heredero, le bajó de lo más alto del cajón en la final de 10.000. Ocho años invicto en la distancia, vio que su tiempo en el tartán empezaba a quedar atrás. En Helsinki 2005 ya sólo pudo ser quinto, con una lesión en el tendón de Aquiles que, unida a su particular forma de correr, casi de puntillas, atenuaba el optimismo de las prospecciones sobre su futuro en el maratón. 

Lejos del fulgor de sus mejores días, entregado definitivamente el testigo a Bekele en los aconteceres de la pista, Gebrselassie, que el 18 de abril cumplió 34 años, se operó del tendón de Aquiles y puso su enorme corazón al servicio de los 42 kilómetros. Fue emitiendo señales progresivas, conquistas menores, pero con suficiente gancho tratándose de él. 

En enero de 2006 batió en Arizona el récord de medio maratón (58:55) y, paralelamente, la marca de 20 kilómetros en ruta (55:48). El pasado 27 de junio derribó en Ostrava el récord de la hora, en las piernas de Arturo Barrios desde 1991, recorriendo 21,285 kilómetros. En agosto ganó por octava vez, en otras tantas participaciones, el medio maratón de Nueva York. U el pasado 30 de septiembre de 2007, pronunció palabras mayores, aunque no definitivas en sus legítimas aspiraciones. «Quiero estar en el Mundial de Berlín y en los Juegos de Pekín», anunció aún al abrigo de la Puerta de Brandemburgo. 

Los datos de una auténtica leyenda.

Títulos. Doble campeón olímpico de 10.000 metros (Atlanta 1996 y Sydney 2000) y cuádruple campeón mundial de la distancia. Tres campeonatos del mundo de 3.000 metros en pista cubierta, un campeonato del mundo de 1.500 metros en pista cubierta. Un campeonato del mundo de medio maratón. 

Récord. Ha ostentado 25 records del mundo, en todas las distancias que van desde los 3.000 metros, hasta, el maratón. 

Objetivos pendientes. Ganar el título olímpico de maratón en Pekín 2008 y el título mundial en Berlín 2009. 
Evolución del récord en la prueba de Maratón.
Gebrselassie (ETI) 2:04:26 Berlín, 30-09-2007.
Tergat (KEN) 2:04:55 Berlín, 28-09-2003. 

Khannouchi (USA) 2:05:38 Londres, 14-04-2002. 

Khannouchi (MAR) 2:05:42 Chicago, 24-10-1999. 

Da Costa (BRA) 2:06:05 Berlín, 20-09-1998. 

Dinsamo (ETI) 2:06:50 Rotterdam, 17-04-1988. 

Lopes (POR) 2:07:12 Rotterdam, 20-04-1985 

Jones (GBR) 2:08:05 Chicago, 21-10-1984. 

De Castela (AUS) 2:08:18 Fukuoka, 6-12-1981. 

Clayton (AUS) 2:08:33 Amberes, 30-05-1969. 
Santi.

santis@buscadlabelleza.org
